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LOS ANÓNIMOS   
“Transmisión Interrumpida” 

-Una Novela de ATEZKAL. 

Tetzcotzinco, Ciudad Neza 

Desde la muerte del Buitre Gris el ICEBERG cerró… 

Tuve que mover nuestros negocios un poco más lejos de la ciudad…  

Ahora camino desde el centro de la Ciudad Neza hasta aquí… 

Para pensar…  

Y siempre vuelve a mí la duda…  

¿Cómo algunos se han convertido en monstruos?, algunos en asesinos y otros en demonios 
de la política… 

La ironía de la vida, que me da mirar demonios reales como José Abarca o Erika G. 
Pallares haberse convertido en presidentes de esta ciudad o de la propia República… 

Saben lo que se oculta entre las calles, por eso soltaron a su verdugo, hace una década “El 
Demonio de Neza”, así lo conocíamos todos…  

Excepto los que sabíamos más de él… Christopher Alexandro…  

El hombre que pensó podía burlar la verdadera oscuridad de Nalusa Chito… 

El hombre que dijo amar a la única hermana que sentí como una madre…  

Ella no tenía nombre, el Buitre Gris…  

Su padre y su verdugo…  

El Monseñor Patrick Muñoz…  

Nunca le puso un nombre a su propia hija… 

Todos la conocíamos como “La Chica del Velo Oscuro”… 

Ella usaba mi nombre para el mundo de la superficie…  

Para el mundo fuera del ICEBERG… “Jennifer Muñoz”… 

¿Se enamoró del hombre equivocado?, o estaba destinada a morir a mano de las otras 
Chicas de Velo Oscuro… Sus propias hermanas 
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Las velas me acompañan esta noche… 

Las fotografías de su recuerdo… 

Aún puedo acariciar con las yemas de mis manos la suavidad de su máscara de coneja y 
respirar en mis pulmones la estela del aroma que dejo en su velo negro… 

En mi corazón rugen los gritos de su agonía… 

…Mis suspiros me acompañan en esta soledad… 

—“Madre mía, hoy estoy presente frente a ti, para regocijarme en tu rebozo. Cúbreme con 
tu manto y no me dejes sola, que hay depredadores a los alrededores…”—Las lágrimas se 
me escapan entre las mejillas. 

—“Ante los Espíritus Nómadas y ante ti, hice un pacto que debo cumplir…”—Las velas 
apagan su llama, lo que queda de la fría sombra de Nalusa Chito me recorre la piel, 
erizando mi espalda y mis sentidos. 

—“Llegaré hasta las últimas consecuencias con tal de mostrarte que soy digna de seguir con 
tu linaje a través de esta oscura red… ¡No temo mancharme las manos de sangre inocente!, 
¡No temo tomar el arma y descargar mi ira! Madre mía, tuviste el coraje para poner todo en 
su lugar sin dejar cabos sueltos…”—El silencio es abrumador… 

—“Todo está listo mamá, la transmisión de la Red Room está activa, todos esperan por 
mirar Lonely Bunny… la ofrenda esta servida para el arte” —Conejo Azul. 

—“¿Opuso mucha resistencia?” —Camino junto a un alto hombre enmascarado de conejo 
con plumas de ave en vez de bigotes mientras me coloco la máscara de La Chica del Velo 
Oscuro que perteneció a ella.  

Llegamos al interior de una madriguera de conejos, donde una “Conejita Solitaria” está 
llorando, suplicando piedad. 

—“¡Por favor paren con esto!… Déjenme ir a casa, yo solo quería encontrar una pareja… no 
terminar aquí, yo no he pecado nunca…” —Conejita Solitaria. 

—“Lindura, ya hasta te orinaste, deja de llorar y escucha… No hacemos esto para castigar 
pecadores… Es nuestro negocio…” —Ahora sé como se siente ser “La Chica del Velo 
Oscuro” como lo era mi madre… dura, implacable, solo pensando en la misión. 

Mi bebé el Conejo Verde entra a toda prisa asustado… 

Escucho un tiroteo, helicópteros y militares en la zona, sé que han abierto fuego contra los 
Conejos que se encontraban protegiendo el lugar… 

Los Anónimos; una novela de ATEZKAL



—“¡Salgan todos con las manos en alto o abriremos fuego! Repito, ¡Entréguense con las 
manos en alto!” —Militar. 

—“Tenemos que encontrar a esa perra y a todos esos cabrones de los videos” —Militar. 

Esto no acabará esta noche, mis bebés deben escapar 

—“Deben irse de aquí. No están a salvo, nos encontraron… alguien nos delató” —Intento 
calmar a mis dos grandes bebés. 

—“¿Quién fue?” —Conejo Azul. 

—“No lo sé, pero el responsable sabe dónde estamos, tal vez sabe quiénes somos”. 

—“Se… se… ran… por… chicos… que…” —Conejo Verde. 

Mi gigantesco bebé intenta expresarse, pero no sabe hablar, sé que tengo que 
tranquilizarlo… 

Los militares se escuchan cada vez más cerca… 

—“Ellos se están acercando, no sé qué vayan a hacerme, pero no quiero que ustedes sean 
descubiertos, escóndanse y cuando lo crean necesario… hagan que paguen cada uno de ellos 
y si es posible que paguen sus familias… eso me hará sonreír si ellos me arrebatan la vida, 
busquen a El Buitre Rojo, él siempre sabe que hacer…”. 

Una escotilla será suficiente para mis dos bebés…  

Yo…  

Debo alejarme de ellos ahora… 

Mi cuerpo golpea el piso…  

Varios militares me someten… 

—“¡Se acabó el juego pendeja!” —Militar. 

Y una patada en mi rostro… 

*Los Conejos Azul y Verde miran a cómo los militares llevan los cuerpos tiroteados de los 
otros conejos mientras se llevan a Jennifer Muñoz “La Chica del Velo Oscuro” en una 
patrulla.* 

—“Quiero todo esto acordonado y listo para la investigación forense… Cinco cuerpos de 
varones identificados, ya destripados… seis… encontramos también el cuerpo de una mujer 
desmembrada de las piernas, colgada de una pared, nos enviaron el video de las Red Room, 
sucedió antes de que llegáramos… parece ser que es una especie de “Ángel”—Militar.
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